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PROEMIO

Sr. Presidente de Honor de esta Real Academia,  
dignísimas Autoridades, Señoras y Señores Académicos,  
Señoras y Señores: 

No está establecido en nuestros estatutos y ni siquiera es tradición en la ins-
titución, que el acto de Toma de Posesión de una nueva Junta de Gobierno 
tenga un carácter abierto, como éste, y en cualquier caso no exento de una 
contenida solemnidad. Y hemos querido hacerlo así porque entendemos que 
el momento de Málaga, la ciudad y la provincia entera y el de la propia Aca-
demia lo requieren; queriendo significar con este acto que comienza un nue-
vo estadio en el devenir de esta más que centenaria institución. Espero poder 
transmitírselo así a lo largo de estas palabras. 

Pero el comienzo de esta intervención debe estar marcado por el agra-
decimiento. El profundo agradecimiento que toda la Academia debe a la 
Junta de Gobierno saliente y como símbolo de ella al que hasta nuestra 
elección ha sido Presidente y hoy es Presidente de Honor. Don Manuel del 
Campo y del Campo ha dedicado su vida a la música y a la enseñanza de ésta. 
La música es, sin duda, la más universal de las artes y, al tiempo, es la que más 
se acerca al lenguaje mudo de los dioses pues consigue hacer del silencio un 
elemento activo de la composición. Sin silencio no habría música y la nota, en 
sí misma, quedaría en ser mero ruido. Bendito aquel que consigue ser dueño 
del silencio, no ya del suyo sino del inmenso silencio de todos. Pero también 
ha dedicado su vida a la enseñanza, a transmitir el conocimiento, lo que —al 
decir de George Steiner— es la más alta dedicación a la que el ser humano 
puede aspirar. 

Don Manuel del Campo ha ejercido su presidencia en dificilísimas cir-
cunstancias familiares, pero incluso en la adversidad más dura ha continuado 
al timón de la Academia; hoy otras obligaciones urgentes le requieren y por 
todo ello, por unanimidad de todos los académicos, es ya Presidente de Ho-
nor de nuestra institución. Muchas gracias a ti, Manolo, a tus familiares y al 
equipo que te ha acompañado en tu singladura presidencial. 

DISCURSO DE TOMA  
DE POSESIÓN DEL PRESIDENTE  
DE LA ACADEMIA
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Quisiera también hacer una mención muy especial y cariñosa para un 

Académico egregio que, por su delicada salud, no ha podido acompañarnos; 
me refiero, claro está, a Manuel Alcántara. Amigo y maestro, que ha eleva-
do sus artículos a la categoría de canon de ese difícil género periodístico y 

que ha conseguido, en su poesía, lo que tantos ambicionan y solo los elegidos 

consiguen: ser capaz de la mayor hondura a través del lenguaje más sencillo. 

Permítanme un sentido homenaje leyéndoles el que, para mí, es uno de sus 

poemas mayores:

Cuando termine la muerte, 

si dicen a levantarse,  

a mí que no me despierten.

Que por mucho que lo piense, 

yo no sé lo que me espera 

cuando termine la muerte.

No se incorpore la sangre 

ni se mueva la ceniza 

cuando termine la muerte.

Que yo me conformo siempre,  

y una vez acostumbrado 

a mí que no me despierten. 

Pero sería incompleto este proemio si no hago referencia, por breve que sea, 

a quienes con generosidad e ilusión han decidido acompañarme en esta etapa: 

• La profesora Rosario Camacho, docente ejemplar e investigadora pacien-
te y brillantísima. Ahí es nada dejar tras de sí decenas de publicaciones, 

algunas de ellas imprescindibles para Málaga, y una extensa saga de dis-
cípulos que la respetan y la quieren. No habiendo nacido en Málaga, ha 

hecho más por nuestra ciudad y provincia que la gran mayoría de los ma-
lagueños; somos deudores de ella. Rosario Camacho será nuestra Vice-
presidenta primera.

• Ángel Asenjo: La escena es imaginaria, pero puede acercarse mucho a 

la realidad. Al nacer Ángel, la madre preguntó «¿Doctor, ha sido niño o 
niña?» y el médico respondió: «Señora, ha tenido usted un arquitecto». 

Conozco pocos profesionales del ramo con más amor a su tarea y con más 

capacidad para formar equipo y motivarlo, lo que le permite abordar pro-
yectos de una extensión y complejidad como solo a los grandes autores 

les es dado. Su capacidad técnica y organizativa y su incesante búsqueda 

de la belleza en el arte de Vitrubio le avalan. Siendo autor de la que se ha 

constituido como la obra de arquitectura más significativa, tal vez la más 
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importante, de la Málaga del siglo XX: el Palacio de Ferias y Exposicio-
nes. Ángel es nuestro Vicepresidente segundo. 

• Francisco Carrillo, es persona con una brillantísima carrera profesional, y 

desde su puesto de funcionario internacional de la UNESCO ha tenido una 

dedicación absoluta a la cultura como instrumento de redención de las per-
sonas y los pueblos. Una actividad diplomática de gran calado completa su 

curriculum. Es nuestro vicepresidente tercero y, una vez concluido su peri-
plo profesional, se vino a su Málaga natal para descansar. Pero ni él mismo, 

articulista y escritor de honda formación y finísimo instinto político, se 
deja, ni los demás (que, a cada momento, le solicitamos consejo y comenta-
rio), le dejamos habitar las serenas regiones del descanso. Y es que, si jubi-
lar viene de júbilo, él lo encuentra mejor en el trabajo que en la inactividad. 

• Marion Reder Gadow, también profesora e investigadora, pero en su 

caso, de Historia Contemporánea. Quizá sus orígenes alemanes (como 
sus apellidos denotan) le aportan una capacidad de sacrificio y una tena-
cidad fuera de lo común. Ese es el mejor bagaje para ser una investigadora 

de excepción: entrega total al trabajo y la generosidad de no esperar más 

recompensa que el conocimiento. Spinoza llamó a esta actitud «amor in-
telectual» y ella lo tiene a raudales. Quizá por eso se ha atrevido a asumir 

la dura carga de la Secretaría.

• Elías de Mateo, en quien se da la doble condición de profesor y director 

de Museos, el del Patrimonio Municipal y el de Revello de Toro. Jano 

19 DE FEBRERO, SOCIEDAD ECONÓMICA DE AMIGOS DEL PAÍS, NUEVA JUNTA DE 
GOBIERNO. DE IZQUIERDA A DERECHA: JAVIER BONED, ANGEL ASENJO, Mª PEPA LARA, 
ROSARIO CAMACHO, JOSE MANUEL CABRA DE LUNA, MARION REDER, FCO. JAVIER 
CARRILLO MONTESINOS Y ELÍAS DE MATEO
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laboral, ejerce una actividad bifronte, la de enseñante y, al tiempo, la 
de hombre de acción en la difícil gestión cultural. Su hacer investigador 
está, en este momento, un tanto atemperada, pero siempre a la atenta es-
cucha de que salte un tema que le apasione. Es un conocedor profundo 
del patrimonio malagueño y singularmente de nuestra imaginería reli-
giosa. Se ocupará de administrar, desde la tesorería, las exhaustas arcas 
de la Academia, que, en este mandato, tenemos la obligación de engrosar 
para poder hacer más y mejores cosas en pro de las Bellas Artes. 

• María Pepa Lara, o de cómo a través de sus archivos puede amarse a una 
ciudad y su provincia. Sabemos que la memoria de una comunidad se 
hace colectivamente; pero también sabemos que son personas concretas 
las que guían el trabajo, las que lo ordenan y orientan; en definitiva, las 
que lo hacen posible. Ese es el caso de María Pepa Lara. Hoy conocemos 
mejor quienes fuimos, es decir, conocemos mejor quienes somos, gracias 
al trabajo callado, continuo y perseverante de ella y de personas como 
ella. Sus escritos sobre los cines y teatros malagueños son un ejemplo de 
cómo enseñarnos a querer un momento de la ciudad que ya es memoria. 
Sus publicaciones son continuas y nos ayudan a confirmar que nuestro 
presente está irremisiblemente constituido por nuestro pasado, aunque 
muchas veces lo ignoremos. Ella será nuestra bibliotecaria.

• Javier Boned Purkiss, es arquitecto de finísimo hacer y profunda voca-
ción docente. Hay muchas maneras de abordar una disciplina y es muy 
posible que la que mayor entrega exija sea la de su estudio teórico y la 
transmisión de los conocimientos que la articulan y sustentan. Es pro-
fesor de nuestra Escuela Superior de Arquitectura, que tanto tiene que 
decir, en este tiempo, sobre la arquitectura, hecha y por hacer, de nuestra 
ciudad y provincia. Javier Boned es un estudioso de su materia y será el 
director de nuestro Anuario. 

A todos ellos agradezco la generosa actitud de entrega que supone ejer-
cer un cargo en la Junta de Gobierno, la ilusión que han mostrado en todo 
momento y el sacrificio personal que asumen. Espero corresponderles y estar 
a la altura de la circunstancia.

PROGRAMA PARA  
LA ACADEMIA FUTURA
Comienzo aquí lo que es propiamente materia de mi discurso. Mis palabras 
precedentes han constituido un obligado proemio; un prólogo que, en cual-
quier caso, he considerado justo y necesario. 

Y lo primero que he de decirles es que el título de mi intervención lo he 
tomado prestado de mi admirado Walter Benjamin. El autor judío alemán ti-
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tuló uno de sus ensayos más incisivos como Sobre el programa de la filosofía futura. 

En él, desde su esplendoroso y, al tiempo, oscuro lenguaje aborda la quizá im-
posible y en cualquier caso titánica tarea, de conciliar una visión marxista de la 

historia con los fundamentos y categorías mentales de la teología judía.

He tomado prestado su título por lo que dice y por cómo lo dice, casi 

como si fuese un verso, de forma naïf —pues mis conocimientos intelectua-
les no están al nivel de sus propuestas—, pero sí con la clara intención de, sin 
olvidar el pasado que nos constituye, intentar ofrecer una mirada nueva. Soy 

consciente de que, en una institución con ciento sesenta y seis años de anti-
güedad, el ayer forma parte integrante de su hoy; es decir, lo pasado, al dejar 
de ser presente vivido se convierte en cimiento del edificio en el que nos toca 
vivir; no lo vemos, pero sin él el presente carece de sustentáculo.

Mas, paradójicamente, no podremos vivir solo del pasado, de su estu-
dio y recreación, sino que tenemos que construir nuestro presente con de-
cisión, con originalidad y con respeto, y con el firme convencimiento de que 
una parte de nuestro presente lo hacemos nosotros y otra nos viene dada, de 

la misma forma que nos viene dada la estructura genética y la educación de 

nuestros primeros años, de ninguna somos responsables. En esa dialéctica vi-
vimos: entre el riesgo del futuro y la memoria cierta del pasado. 

FuNDACIóN: 31 DE OCTuBRE DE 1849

En esa fecha se dicta un real decreto por el que se crea la Academia de Bellas 

Artes de Málaga. Tan solo dos años después, la Academia organizó la Es-
cuela Provincial de Bellas Artes, «que quedaba bajo su inspección y vigilan-
cia, clasificada como de estudios menores y con título de segunda clase». Por 
cierto que uno de los profesores que ostentaron el cargo de restaurador de la 

Escuela fue don José Ruiz Blasco, padre de Picasso.

Pero no quedó ahí la cosa, pues además de los informes y dictámenes 

evacuados para organismos terceros y los estudios de los propios académicos, 

la Academia siguió pugnando porque se elevara la calificación de la Escuela a 
primera clase «y aumentar con ello las enseñanzas de la misma, sobre todo en 

las artísticas, creándose a sus instancias las secciones de dibujo de antiguo, 

clase de colorido y composición, anatomía artística, modelado y vaciado, pai-
saje y perspectiva, y una sección especial para impartir enseñanzas artísticas 

a señoritas. También se instalaron las sucursales en los barrios de El Perchel, 

Santo Domingo y Molinillo». 

Al mismo tiempo que desplegaba esta actividad educativa fomentando 

la enseñanzas de las Bellas Artes en sus múltiples manifestaciones, la Aca-
demia, ya en 1880, comienza las gestiones para crear un Museo Provincial. 
A tal fin, los artistas de la institución donan obras suyas y de sus colecciones 
particulares y, con la ayuda del Ayuntamiento, se forma un modesto Museo 

Municipal, cuya colección es el germen de la que hoy tiene el Museo de Má-
laga, del que deseamos vivamente su inauguración. La Academia, por su par-
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te, sigue comprando obra para la colección a pintores como Murillo Bracho o 

Ferrándiz e insiste, una y otra vez, para la creación de aquel Museo con cate-
goría de Provincial.

Pero no será hasta 1916 cuando se inaugure ese Museo, que contaba con 
la colección que ha ido formando la Academia, engrosada con una importan-
te donación de Muñoz Degrain. En este punto permítanme una anécdota y 

es la de que este primer Museo Provincial funcionaba con una pequeña sub-
vención y un conserje, un guardia municipal cedido por el municipio. Clara 

muestra de que no todo tiempo pasado fue mejor.

Mas, por un momento, recordemos cómo era esa Málaga en la que nuestra 

Academia lucha con afán educativo, didáctico y de fomento de las Bellas Artes. 

La llamada década ominosa, que transcurre de 1823 a 1833 y que había 

supuesto el triunfo de las fuerzas más retrógradas, quedaba un tanto atrás. El 

fusilamiento de Torrijos, consecuencia de una aventura romántica y, de se-
guro, mal medida por su protagonista y seguidores, pero simbólica en lo que 

tiene de brutal cercenamiento de la libertad, había supuesto un punto de in-
flexión. El pensamiento de los liberales se fue abriendo paso y comenzó, con 
ello, la época de expansión económica e industrialización de Málaga y conse-
cuentemente, un importante salto cualitativo.

Hay algunos datos que avalan cuanto digo. La ciudad tenía a la sazón 

unos ochenta mil habitantes. En 1844 la siderurgia malagueña alcanzó el pri-
mer puesto de la producción férrica del país, pues fabricábamos el 72,8 % del 
hierro nacional. Recordemos que en 1849 se crea nuestra Academia y que ya 
en esa fecha Málaga era la segunda provincia industrial de España. Nueve 

años después, en 1858, se crea la fábrica algodonera La Aurora, con más de 

700 operarios, que servían más de 350 telares. Y unos años más tarde, en 
1862, se funda el Círculo Mercantil; que tardaría poco tiempo en propiciar la 
creación de la Cámara de Comercio, Industria y Navegación.

Estas fechas y datos, que desearía hayan servido para esbozar un fresco ge-
neral de cómo era aquella Málaga en la que la Academia nace, nos permiten 

hacer una afirmación que creo se ajusta a la verdad; es decir, a cual sea el ser au-
téntico, la real naturaleza de esta tierra: Málaga es grande cuando es moderna. 

Quizá su condición de ciudad palimpsesto, receptora de muy diferentes y an-
tiguas culturas y de las que tan sólo conserva retazos, restos incompletos, ecos 

casi de lo que fueron, le ha permitido esa capacidad de modernidad que siempre 

ha tenido, esa predisposición al cambio, gracias a no recrearse en su pasado has-
ta convertirlo en dogal que le aprisione y le impida la continua transformación, 

asumiendo con naturalidad una actitud de traducción perpetua; aquella a la que 
se refiriera el ya citado George Steiner en su obra La torre de Babel. 

HOY: 10 DE ABRIL DE 2015

Mas ¿cuál es la Málaga de nuestros días? una ciudad con casi seiscientos mil 
habitantes y con una provincia que tiene censadas a un millón seiscientas mil 

LA ACADEMIA, 
YA EN 1880, 
COMIENZA LAS 
GESTIONES PARA 
CREAR UN MUSEO 
PROVINCIAL
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personas; pero que, en la realidad, supera los dos millones doscientos mil y, 
algo que es muy significativo y definidor y que nos conforma como sociedad 
plural: las personas censadas pertenecen a más de ciento cincuenta naciona-
lidades diferentes. A ello ha de unirse el que durante el año 2013, por decir 
uno muy cercano, nos visitaron 9,5 millones de turistas. Y aun así Málaga si-
gue siendo, en buena parte, un ejemplo saludable de «ciudad compacta», una 

ciudad mediterránea que ha sabido mantener una vida a escala humana. 

Porque aquella otra Málaga pujante del siglo diecinueve se perdió. En-
trando en una profunda decadencia industrial y ciudadana y extraviando su 

autoestima, convirtiéndose en una sociedad disminuida y alicorta. Sin uni-
versidad, sin industria, con un comercio prácticamente reducido al ámbito 

local, la ciudad y su entorno provincial acabaron siendo una tierra residual. 

Pero eso es ya pasado; reciente, pero pasado. Hoy la realidad es muy otra 
(como revelan los datos antedichos) y, en buena parte las chimeneas de aque-
llas siderurgias y fábricas de tejidos, se han transformado en museos y tenemos 

una Universidad que es «lo más importante que le sucedió a Málaga en el siglo 

XX», como dijera uno de nuestros anteriores presidentes y de quien me siento 

deudor en tantas cosas, Alfonso Canales. Una ciudad con una red educativa de 

la lengua española de las más importantes de la nación y todo ello servido por 

un puerto receptor de cruceros y un aeropuerto que nos coloca a escasas horas 

de cualquier ciudad europea. Málaga se ha transformado, así, en centro de una 

extensa conurbación turística y, ella misma, en destino turístico final.
Nuestra oferta cultural funciona como infraestructura productiva, como 

variable económica. Sin que podamos olvidar la firme vocación que desarrolla 
por una reindustrialización desde las tecnologías y la innovación continua. 

Pero debemos de cuidarnos mucho de incurrir en el error de propiciar 

una cultura de escaparate, lo que en nuestro caso sería «fomentar una cultu-
ra para el turismo»; sino que debemos de hacer las cosas de tal manera bien 
que el turismo venga por la calidad y autenticidad que seamos capaces de im-
primirle a lo que hacemos. Ni nuestros conciudadanos, ni nuestros visitan-
tes aceptarían lo falso, por espectacular que sea. Pudiera parecer que, en una 

primera lectura, cualquier envoltura atractiva es aplaudida, pero la realidad 

de cartón piedra acaba siempre siendo descubierta y despreciada. Es exigi-
ble una propuesta auténtica y mostrada con rigor, con claridad pero con ri-
gor. De no hacerlo así, nos convertiremos en nuestra propia caricatura; en 
un parque temático de una Málaga inexistente, de una Málaga no real y los 

idealismos, en filosofía y en política, se pagan. 
Y hasta aquí el diagnóstico pero ¿qué debe hacer una Academia de Bellas 

Artes en una realidad como la que he expuesto? Además de continuar con sus es-
tudios, sus informes y dictámenes, no le cumple ya fundar escuelas, ni tampoco 

crear museos; ambas son tareas que, hoy por hoy, han sido asumidas por las dis-
tintas administraciones. ¿Qué le toca hacer, aquí y ahora, a esta institución con 
más de siglo y medio de antigüedad? Dar sentido; ser capaz de articular el relato 
de lo que ofrecemos, desde el estudio y desde el pensamiento sosegado, relacio-
nar las ofertas puntuales que se hacen con una mirada que a todas abarque, e in-
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cidir en el hecho de que la Historia del Arte, el Arte mismo, es una plural, larga, 
lenta, y a veces contradictoria marcha, de la creatividad humana. 

Mas ¿cómo llevar a la práctica esa difícil tarea? Me atreveré a proponer 
alguna propuesta concreta: 

PLAN ESTRATÉGICO Y DIRECTOR DE LA CULTURA: Partimos 
del convencimiento de que a la ciudad y su entorno provincial le han sido de 
gran utilidad los Planes Estratégicos y las sucesivas revisiones que, a lo largo 
de décadas, han ido elaborando. Esos planes dibujan un «horizonte de senti-
do» al quehacer ciudadano. No tienen una función de concreción, sino que 
marcan direcciones, definen los confines de hacia dónde deben ir y aspiran a 
ir las ciudades, o sea, las personas que las habitan. Configuran el fundamento 
de la acción política y social, que luego habrá de ser desarrollado.

Quizá no haya en Europa una ciudad de tipo medio que ofrezca, cultu-
ralmente hablando, lo que hoy ofrece Málaga. Ha de obligarse a construir 
con ello un discurso propio que, lógicamente, ha de estar abierto al cambio 
continuo, un discurso en movimiento. Y para eso tiene la suerte de contar 
con un eje vertebrador, la figura y la obra de Picasso. 

Es claro que no estamos pensando en una «ciudad Picasso» a la manera 
de un Salzburgo donde las baratijas, los chocolates, los licores y tantas otras 
cosas más llevan el nombre Mozart (lo que cito como ejemplo cuasi jocoso, 
compréndaseme). Lo que queremos decir es que, desde lo que somos más au-
ténticamente, ensayemos y propongamos una perspectiva de visión. Nuestra 
mirada hacia las obras del siglo XIX que se mostrarán en el Museo de Má-
laga en la Aduana, las que ya se exhiben en el Museo Thyssen o en el de San 
Petersburgo/Málaga, se enriquecerá si aprendemos a verlas como los prece-
dentes necesarios de Picasso. Analizando esas obras estaremos en condicio-
nes de aprehender, en su contexto histórico y conceptual, hasta qué punto 
fue radical e innovadora la aventura plástica de nuestro paisano. 

Sendas visitas, giradas con toda intención, a la Casa Natal y al Mu-
seo Picasso, nos prepararán para asistir, ya con mucho más fundamento, a 
la contemplación de las obras que se exhiben en el Pompidou/Málaga, en el 
Cac/Málaga o en el recién inaugurado Museo de Arte de la Diputación, en 
Antequera. 

Nuestra Real Academia, que fundó la primera Escuela de Bellas Artes 
de la ciudad y que fue origen del primer Museo, en principio Municipal y 
luego Provincial, tiene el firme convencimiento de que ese Plan Estratégico 
de la Cultura debe ser liderado por ella; por razones históricas y científicas, 
además de por estricta justicia. La Academia debe y quiere estar muy pre-
sente en este momento de la sociedad malagueña y pide a todas las Admi-
nistraciones que, desde la más plena lealtad institucional y porque han sido 
capaces de crear las potentes infraestructuras culturales a que nos venimos 
refiriendo y tantas otras más, sean también capaces de concluir esta labor 
complementaria pero absolutamente precisa, que dotará de un más claro y 
pleno sentido a todo lo realizado. 
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No debemos olvidar tampoco al arte que hacen nuestros artistas más 
cercanos y respecto del que, entendemos, debe acrecentarse la política de 
compras y exposiciones, tanto a nivel provincial como local; haciéndolo con-
vivir con lo que ahora, en los distintos museos y centros de arte, se expone. 

MÁLAGA, CIUDAD EDUCATIVA Y EDUCADORA: Hace ya unas dé-
cadas —para principios generales ese es un tiempo corto— a instancias de la 
UNESCO, y por una Comisión Internacional dirigida por el que había sido 
Primer Ministro francés y, más tarde, Ministro de Educación, Edgar Faure, 
se redactó un largo informe al que se tituló: Aprender a ser. La educación del 

futuro. De ese informe quisiera destacar un esclarecedor párrafo que dice así: 

«Las colectividades locales, lo mismo que la Comunidad nacional, son 
también instituciones eminentemente educativas. (…/…) Y en efecto, la 
ciudad, sobre todo cuando sabe mantenerse a escala humana, contiene, 
con sus centros de producción, sus estructuras sociales y administrativas 
y sus redes culturales, un inmenso potencial educativo, no solo por la 
intensidad de los intercambios de conocimientos que allí se realizan sino 
por la escuela de civismo y de solidaridad que ello constituye.»

Y hasta aquí la cita. Quiero significar con ella que, así como es eviden-
te que la apuesta de Málaga por la cultura constituye una potente variable 
económica, al tiempo debe convertirse en el mayor y más fuerte elemento de 
cohesión social y educativa de la compleja sociedad malagueña y de cuantos 
nos visitan que, al año y como hemos visto, multiplica por cuatro a los habi-
tantes de la provincia. 

Hemos de convertir esa infraestructura cultural que ofrecemos, en cul-
tura vivida, en alegría por conocerla y transmitirla. Tenemos que crear los 
caminos para que ello ocurra, explorar los altos lugares del espíritu a que 
todo eso nos puede conducir y enseñarlo a quienes no tuvieron la oportu-
nidad de su estudio o de su mero conocimiento. Ahora, Málaga entera, ciu-
dad y provincia, puede convertirse en un lugar donde la cultura habite y con 
la convivamos de modo natural. La cultura —y hablo en términos de reali-
dad material y no de metafísica— debe constituirse en el territorio común de 
malagueños y visitantes. 

Permítanme un recuerdo. Hace algunos años visitaba en la Universidad 
de Stanford, California, el recogido pero magnífico museo que la institución 
tiene y digo magnífico porque posee el conjunto completo de la monumental 
obra Los burgueses de Calais o uno de los pocos ejemplares que en el mundo 
existen de El pensador, ambos, como es sabido, de Rodin. Sin olvidar Picas-
sos, Mirós, Braque, Matisse, Stella, Claes Oldenburg, Diebenkorn, y tantos 
otros. El personal que atendía al museo, desde la venta de entradas hasta el 
de información, visitas guiadas y vigilancia de salas, era todo de edad avanza-
da y de ambos sexos; supimos luego que eran antiguos alumnos de la univer-
sidad. Unos habían sido capitanes de empresas importantísimas, otros muy 
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significados profesionales o profesores de la propia universidad. El informe 
de la UNESCO nos decía que la ciudad educativa devenía en «escuela de ci-
vismo y solidaridad», ¿no constituye un estupendo ejemplo de eso lo que aca-
bo de contarles?

Y por eso afirmo que debemos fomentar ese espíritu y que la univer-
sidad, las asociaciones y organizaciones culturales de toda índole y nuestra 
propia Academia deben adoptar una posición activa en el estudio y la en-
señanza de esta nueva realidad con la que contamos. Pero sin limitar esa 
actitud tan sólo a los museos de nueva creación y las obras que en ellos se 
exponen, sino extendiéndola hacia la arquitectura, hacia la indagación más 
rigurosa en nuestro pasado, hacia la literatura o nuestros mejores monumen-
tos, hacia las Bellas Artes en general. Si hemos apostado por la cultura, tene-
mos la obligación de crear, entre todos, las condiciones para que ésta sea una 
sociedad culta. 

No será un camino equivocado, porque el del Arte, el de la cultura, es 
un sendero de hondura y autenticidad; aunque, como ha dicho el filósofo ale-
mán H.G. Gadamer «la experiencia artística exprese una verdad que no pue-
de ser verificada con los medios de que dispone la metodología científica». Y 
es que la capacidad esencial del arte consiste en poder representar en toda su 
significación la realidad de la experiencia; razón por la que los Episodios Na-
cionales de Galdós o Los fusilamientos del 3 de mayo de Francisco de Goya, pon-
gamos por caso, son capaces de transmitirnos un conocimiento y una verdad 
tan profundos como la que podamos encontrar en el más sesudo y documen-
tado análisis histórico o crítico. Y quizá ello sea posible porque, y con estas 
palabras de Gadamer concluyo, «el arte es, ante todo, una experiencia de la 
verdad y del ser. El arte no es partícipe de un grado menor de realidad, sino 
todo lo contrario; en el arte el ser se incrementa». 

He dicho. 

JOSÉ MANUEL CABRA DE LUNA
10 de abril de 2015


